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Dos grandes humoristas gráficos, el argentino Quino y el francés Serre, han tratado con 
frecuencia la comida y la bebida en sus ilustraciones. Ambos han dedicado álbumes 
concretos al tema: Quino con La buena mesa (1980) y La aventura de comer (2008); 
Serre con La bouffe (1982); y además han colaborado con otros autores en libros 
gastronómicos.  
Es por tanto un motivo que les interesa y al que aportan perspectivas insólitas con todo 
tipo de situaciones humorísticas. Quino por ejemplo organiza La buena mesa en apartados 
como los proveedores, la cocina, la elección del menú, las bebidas, el servicio, el 
ambiente, los restaurantes de lujo o los típicos, el piscolabis, la cocina dietética y la 
atribución de los puntos; aspectos que amplía en sus álbumes de tema libre y que cobran 
nuevos rumbos con las impactantes ideas de Serre, más orientadas al humor negro. 
El estudio aborda estos enfoques y los recursos plásticos utilizados, con una selección de 
ejemplos. Los autores suelen identificarse con los ámbitos del humor sugeridos en el 
título, pero comprobaremos que también transitan entre uno y otro medio. Un último 








Two great cartoonists, argentinian Quino and french Serre, have frequently dealed with 
food and drink in their illustrations. Both have dedicated specific volumes to this topic: 
Quino’s La Buena Mesa (Good Food, 1980) and La Aventura de Comer (The Adventure 
of Eating, 2008); Serre’s La Bouffe (The Big Meal). They have also collaborated with 
other authors in gastronomic books. 
Both take interest in such a topic which they provide an unusual perspective with all kinds 
of humorous situations. For instance, Quino organises La Buena Mesa in different 
sections such as providers, kitchen, menu choices, drinks, restaurant customer service, 
enviroment, luxury or typical restaurants, snacks, diet-kitchen and the allocation of 
promotion points. These are general concepts he extends in his free-theme volumes, 
which explore new creative ways with Serre striking ideas, intended for black humor. 
This study deals with these approaches and plastic resources, using a selection of 
examples. Authors follow a wide range, from a naïve or harmless humor to a much darker, 
black one but we will prove they easily move from one to another. Finally, we will deal 
with the relationship between food and art, including several artistic paraphrases. 
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El presente texto se enmarca en la convocatoria del Ve Colloque International sur 
l’humour, celebrado en Dijon en octubre de 2016 y que tenía como sugestivo subtítulo: 
Mangeons, buvons, réjouissons-nous: Les accords mets, vin et humour. Y para adaptarnos 
a la temática establecida, he querido reunir la aportación de dos grandes humoristas 
gráficos: el argentino Quino y el francés Serre, quienes han tratado con frecuencia la 
comida y la bebida en sus ilustraciones1.  
Ambos llegan al público sobre todo a través de la imagen, pero también utilizan 
el texto en sus creaciones. El título apunta que Quino suele moverse en una línea más 
afable, mientras Serre se ha especializado en el humor negro. De todas formas, a lo largo 
de la exposición, comprobaremos que las fronteras entre un tipo de humor y otro no 
siempre son nítidas y Quino ha realizado también incursiones en la vertiente más dura.  
 
 
*1 Quino y Serre.  
 
El espacio disponible no deja apenas margen para digresiones teóricas. Cientos de 
definiciones sobre el humor hacen inabordable su recuperación aquí. A los clásicos 
estudios teóricos de Baudelaire, Freud, Bergson2 y algunos más recientes3, cabe añadir 
desde España otros menos conocidos pero también interesantes4. Pero nos concierne en 
particular el humor negro por la presencia que tiene en este estudio. El género sobrepasa 
las reglas morales y el buen gusto y no rehúye el dolor, la miseria, la violencia, la 
injusticia, la discapacidad, la enfermedad o la muerte; pero también puede recurrir a temas 
                                                          
1 La investigación ha sido posible gracias a la Ayuda del Sistema Extremeño de Ciencia, Tecnología e 
Investigación (S.E.C.T.I.) al Grupo de Investigación de la Junta de Extremadura “Arte y Patrimonio 
Moderno y Contemporáneo (HUM 012)”. 
2 Manejamos las ediciones españolas de Baudelaire, Charles (1989) Lo cómico y la caricatura, Madrid: 
Visor; Freud, Sigmund (1970) El chiste y su relación con lo inconsciente, Madrid: Alianza Editorial; 
Bergson, Henri (1973) La risa. Ensayo sobre la significación de lo cómico, Madrid: Espasa Calpe. 
3 Entre otros, Ferroni, Giulio (1975) Il comico nelle teorie contemporanee, Roma: Bulzoni; Delannoy, 
Gérard (1986) L´Humour, Dijon: Editions du Jacquemart; Santancargeli, Paolo (1989) Homo ridens. 
Estetica, filología, psicología, storia del comico, Firenze: Leo S. Olschki; Berger, Peter (1999) Risa 
redentora. La dimensión cómica de la experiencia humana, Barcelona: Kairós; Minois, Georges (2000) 
Histoire du rire et de la dérision, Paris: Fayard; D´Angeli, Concetta & Paduano, Guido (2001) Lo cómico, 
Madrid: Visor.   
4 Baroja, Pío (1920) La caverna del humorismo, Madrid: Rafael Caro Raggio; Clarasó, Noel (1947) 
Biografía del humor y del mal humor, Barcelona: José Janés; Serra Masana, José (1972) Análisis de la 
comicidad, Barcelona: Distribuidoras Reunidas. Veamos a título de ejemplo las conclusiones teóricas de 
este último, planteando que la comicidad produce la reacción jocosa mediante un conflicto de 
compatibilidad, que, con cierto ingenio, comporta desprestigio. Teniendo en cuenta las mentalidades 
primitiva y ulterior, establece que el asunto cómico consta de un planteamiento, latente o exprofeso, que 
persigue el desprestigio de un sujeto o de un concepto y que tras una crisis de decisión provoca con su 
desenlace dicha reacción cómica en el perceptor.  
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cotidianos y en principio inocuos para mostrarlos desde una óptica inesperada o cruel. La 
compilación de textos que realizara en 1939 André Breton5 es un buen exponente de su 
alcance, pero su ámbito trasciende el literario y lo encontramos en los más diversos 





*2 Quino. Mafalda y la sopa.  
 
Joaquín Lavado, Quino (Mendoza, 1932) 7, es argentino, si bien tiene la doble 
nacionalidad española. Su obra ha alcanzado una gran proyección internacional, sobre 
todo a partir de sus tiras con el personaje Mafalda. Rodeada por su familia y un círculo 
de amigos, cada uno con su personalidad, durante 10 años desde 1964 hizo las delicias de 
toda una generación. 
Mafalda tiene una visión crítica del mundo y la realidad. Desea la paz mundial y 
ama a los Beatles. Pero también una de sus características es la profunda aversión a la 
sopa. Son numerosas las tiras en las que esta comida es la protagonista, y es difícil escoger 
algunas entre tantas que la representan. Transitan entre las puramente visuales y otras, la 
mayoría, también muy elaboradas y acompañadas de texto. 
Pero después de 10 años, y a pesar de su mantenido éxito, Quino dejó de publicar 
a Mafalda porque limitaba sus posibilidades creativas y no quería repetirse. Surgen a 
partir de entonces centenares de ilustraciones con tema libre en diarios y revistas, 
recopilados en álbumes donde puede desarrollar su genio con total libertad. Ello sin duda 
enriquece su trayectoria y asistiremos a excelentes imágenes desde el punto de vista 
compositivo.  
                                                          
5 BRETON, André (1991) Antología del humor negro, Barcelona: Anagrama. 
6 Ver Rivais, Yak (2004) L´art H.O.P. l´humour noir! L´humour noir dans les arts plastiques, Eden 
Productions. Con ciertos matices, podríamos aplicar a nuestros dos autores el término “humorartistas”, 
acuñado por Rivais. 
7 http://www.quino.com.ar/. 
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Quino reflexiona sobre la condición humana, nuestros defectos, la injusticia 
social, la explotación del hombre por el hombre, la sociedad de consumo, la ecología, la 
vejez, la muerte... Son planteamientos a veces duros, pero que desactiva en buena medida 
al ofrecer su cara humorística y una cierta ternura hacia los desfavorecidos. En una 
entrevista reconoce dar muchas vueltas a sus trabajos hasta culminarlos y que no es más 
importante la idea que el dibujo, pues hay que saber dibujar8 (cabe añadir que 
continuamente lo demuestra). En bastantes de estos libros aparecen ya situaciones sueltas 
donde trata el mundo de la gastronomía9. 
 
 
*3 Guglielmone y Quino. ¡Viva la lata!  
 
Centrándonos en el tema, y aparte de Mafalda, hay que consignar una primera y 
temprana colaboración de Quino sobre el mundo de la comida. ¡Viva la lata! no es un 
libro suyo, sino que se limita a ilustrar con 21 dibujos los capítulos escritos por Aldo 
Guglielmone. Es un divertido recetario de cocina redactado en 1970 para solteros y 
principiantes en el mundo gastronómico10. Las recetas finalmente no son tan fáciles como 
sugiere el texto promocional, pero hay que reconocer al escritor su gran sentido del humor 
al comentar determinados temas o dar consejos. Incluso contiene capítulos sobre cómo 
montar la mesa, de qué cuestiones no hablar o a quién pedir auxilio. Para ilustrarlo, con 
el trazo sencillo y la línea clara que caracteriza sus inicios, Quino utiliza preferentemente 
situaciones insólitas o paradójicas, desde una Mafalda en portada a punto de suicidarse 
antes de tomar sopa, a la salsa que agujerea la mesa como si fuese un ácido o una joven 
que se transforma en Popeye al comer espinacas.  
 
                                                          
8 Entrevista de Osvaldo Soriano, publicada en las páginas culturales del diario La Opinión de Buenos Aires, 
el 3 de diciembre de 1972, antes de la aparición del libro recopilatorio de dibujos A mí no me grite. 
Reproducida en Conde Martín, Luis (2005) El humor gráfico en España. La distorsión intencional, Madrid: 
Asociación de la Prensa de Madrid, p. 517. 
9 En 1997 Quino recibió una placa de la Asociación Madrileña de Empresarios de Restaurantes y Cafeterías 
por haber contribuido con sus manifestaciones gráficas al prestigio y la difusión gastronómica.  
10 (1985) Barcelona: Lumen. En la contraportada, Guglielmone señala: “Un texto fundamental para aquellos 
que pretendan comer bien quince minutos después de haber llegado a su casa sin que les espere la mesa 
puesta. Decenas de recetas fáciles y exquisitas, pensadas para el hombre que vive solo (y espera estar 
acompañado), útiles también para jóvenes expertas sólo en el manejo del abrelatas, único conocimiento 
previo (además de la alfabetización) que exige este libro para preparar suculentos manjares. Un texto 
mechado, además, con agudezas y espolvoreado con pizcas de literatura. Y, entre plato y plato, un dibujo 
del padre de Mafalda”. 
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*4 Quino. La buena mesa.  
 
Pero nos interesan más los dos siguientes libros específicos publicados por Quino 
sobre el mundo de la comida. El primero de ellos, de 1980, bajo el título La buena mesa, 
reúne 40 chistes visuales, aunque algunos se desarrollan entre varias páginas al contener 
diversas viñetas. Tiene un formato pequeño y apaisado, como el anterior. Lo plantea como 
una introducción a la gastronomía y ofrece un aliciente que casi podría servirnos como 
rudimento teórico, porque Quino organiza el libro en apartados que sirven de marco para 
recoger las distintas situaciones. En este sentido, es llamativa la coincidencia con Serre, 
que en su primer libro: Humour noir et hommes en blanc, y también en Les vacances, 
utiliza un sistema similar de división en capítulos para enmarcar sus chistes por temáticas. 
Los capítulos llevan como título: los proveedores, la cocina, la elección del menú, 
las bebidas, el servicio, el ambiente, los restaurantes de lujo o los típicos, el piscolabis, la 
cocina dietética y la atribución de los puntos. Por ejemplo, en el primero encontramos al 
restaurador asaltando ancianas para hacerse con su compra, o recibiendo un gran pescado 
envuelto por el servicio de correos. En otras escenas el pinche inexperto rompe huevos 
en un exprimidor; el cocinero se gradúa la vista ante una pantalla con viandas y utensilios 
de cocina; y un grupo en la cocina llora desconsolado despidiéndose del cerdito que van 
a servir en el Menú. 
Prácticamente ninguna de las ilustraciones lleva texto, sirviéndose solo de alguna 
onomatopeya (un comensal escucha una expresión de asco que llega de la cocina) o 
bocadillos11 con elementos figurativos que indican las peticiones. Las fórmulas en 
cualquier caso son muy directas y exponen su mensaje con claridad. 
                                                          
11 Preferimos aquí este término a su sinónimo “globos” por razones obvias. 
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*5 Quino. La aventura de comer.   
 
El tercer álbum de Quino centrado en la comida es más tardío y también más 
elaborado. Se editó en España en 2008 por Lumen bajo el título La aventura de comer y 
contiene más de 100 páginas en formato vertical. Entre ellas recupera en nuevas versiones 
varios chistes de los dos libros previos12.  
Algunas imágenes son tan sencillas como eficaces (en la portada, el camarero 
espera la elección del cliente con un abrelatas en la mano). Pero la primera nota que 
distingue el libro es un cambio de estilo hacia un mayor barroquismo en la composición 
de las ilustraciones, y este hecho se da tanto en las páginas de una sola escena como en 
las compartimentadas. En el primer caso destaca una vista cenital con un ángel que 
sobrevuela las mesas de una pastelería señalando una báscula y una cinta métrica a modo 
de filacteria u otra donde una ingente cantidad de spaghetti invade el comedor desde la 
cocina. También las escenas en viñetas son más complejas y con subdivisiones internas, 
pero siempre la lectura se hace viable hasta llegar al desenlace. El trazo, siempre en blanco 
y negro, incluye tramas y acumulaciones de líneas que generan texturas muy diversas en 
fondos, trajes y el propio sombreado, mostrando el virtuosismo gráfico alcanzado por el 
autor. 
Pero, si bien Quino es un maestro de la imagen visual, sabe adaptar la elección del 
formato a las necesidades de la idea y no sorprende comprobar que hay también escenas 
con bastante texto13. Véase el actor de Hamlet que muestra sus mismas dudas 
existenciales ante la elección del menú. Y el impacto que produce encontrarnos al 
trabajador de un matadero pronunciando otra larga y culta reflexión hamletiana ante un 
trozo de carne. Quino juega en este caso con un mecanismo cómico habitual: 
descontextualizar la situación, insertando un elemento anómalo fuera de lugar. 
 
                                                          
12 El libro acaba de editarse recientemente en francés: (2016) Manger quelle aventure! Grenoble: Glénat. 
13 En cualquier caso no es un problema, porque ha sido traducido a numerosos idiomas y esta doble opción 
es reflejo de su versatilidad. Una posible clasificación sobre las opciones al combinar texto e imagen en los 
chistes gráficos nos la ofrece Clarasó, Noel (1956) Iconografía del chiste, Madrid: Aguilar, pp. 48-49. 
Studying Humour - International Journal  





*6 Quino. En el restaurante.  
 
La verdad es que tanto en este libro como en las imágenes distribuidas en otros, 
el argentino despliega un repertorio amplísimo de situaciones, jugando con las cuitas de 
los cocineros, los errores y licencias de los camareros, los menús, la comida de los pobres 
o las luchas con la dieta y la báscula. Nuevos ejemplos: la mujer que trampea su peso 
dividiendo sus pies entre dos básculas14; el camarero que obliga al comensal a firmar un 
documento de consentimiento y exención de riesgos15; Batman y Robin se quejan de que 
hay un murciélago en su sopa16; otro cliente protesta en un restaurante de lujo porque en 
su “soupe-nature” solo hay una mosca; una ama de casa pobre anuncia a su familia como 
exquisitos platos los que la imagen muestra en su cruda realidad; un paciente denuncia a 
su dietista a la policía por prohibirle comer de todo; y otro, antes de entrar en la consulta 
del médico, recibe la oferta de probar por última vez algo de lo que no podrá volver a 
tomar en su vida17. Y destaca en su primera etapa, por su eficacia dentro de la simplicidad, 
la genial imagen en que el maître y el cocinero se parten de risa al recibir los elogios de 
un cliente18. 
                                                          
14 Quino (2012) Quién anda ahí. 
15 Quino (1999) Cuánta bondad. 
16 Quino (1991) Humano se nace. 
17 Estos últimos pertenecen a La aventura de comer.  
18 Quino (1976) Bien, gracias. ¿Y usted?. Quino la recuperó, y no es extraño por su calidad, para La buena 
mesa. 
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*7 Serre y de Meurville. Libros de gastronomía en colaboración. 
 
Claude Serre (Sucy-en-Brie, 1938-Caen, 1998) ha tenido una trayectoria menos 
conocida que Quino en el ámbito español e iberoamericano, pero es muy valorado en 
Francia y Europa, y por supuesto muy reconocido en el mundo de la ilustración gráfica. 
Con los precedentes de autores como André François, Maurice Henry, Mose, Siné, Fred, 
o los equipos de revistas como Hara Kiri o Charlie Hebdo, Serre ha conseguido un lugar 
destacado en este panorama19.  
Colaboró primero en los años sesenta en diversas revistas, pero alcanza su máximo 
nivel cuando la editorial Glénat de Grenoble publica sus álbumes monográficos desde 
1972 hasta mediados de los años noventa. Desafortunadamente, murió joven y su 
especialización en el humor negro pudo limitar su alcance. Pero aun así tuvo una 
producción abundante y de una gran calidad.  
Cada uno de los libros con Glénat está centrado en un tema concreto, lo cual da 
coherencia a sus contenidos. Tratan sobre la medicina, la muerte, el bricolaje, las 
vacaciones, el automóvil, el deporte y las olimpiadas, caza y pesca, animales, músicos, 
los niños, y el erotismo20. Su hijo revela en una entrevista su método de trabajo, 
bosquejando para cada tema un centenar de ideas, de las que seleccionaba las más 
potentes y documentándose de forma rigurosa para los motivos cuando era necesario21. 
En cada uno hay un prólogo con una ingeniosa seudobiografía de Serre, redactada 
anónimamente por él mismo, y adaptada a cada tema. O bien cuentan con una 
introducción escrita por algún amigo o experto en el asunto. Al mismo tiempo se 
acompañan con fotografías del autor posando para la ocasión. En estos libros temáticos 
podemos localizar alguna viñeta que toca tangencialmente el tema de la gastronomía, pero 
no es su prioridad, por lo que no incidiremos mucho en ellos.  
                                                          
19 RAGON, Michel (1992) Le dessin d´humour. Histoire de la caricature et du dessin humoristique en 
France, Tours: Éditions de Seuil, pp. 117-122. Remitimos para su mejor conocimiento a la página web 
oficial del humorista: http://serre-humour.com. No deja de ser significativo que en dicha Web exista un 
enlace al sitio oficial de Quino. 
20 En España sus libros fueron traducidos y publicados en Madrid por Javier Vergara y Humor negro y 
hombres de blanco reeditado en Barcelona por Lumen en 1985.  
21 Daney, Emmanuel y Serre, Ludovic, “Biographie. Éclat technique”, en http://serre-
humour.com/Biographie, (Consultado: 25.07.2017). 
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Sí relacionados con la comida, y en paralelo a Quino, hay que consignar también 
dos libros en colaboración, en los cuales Serre actúa sólo como ilustrador. Los textos son 
de Elisa de Meurville, y están orientados a iniciar en la cocina a los poco preparados 
(utilizando para ello las más diversas situaciones en las que el cocinero se puede 
encontrar) o bien a los niños22. Son libros tardíos, aunque mantiene en ambos su estilo 
inconfundible. Por ejemplo, le Petit libre de cuisine à l´usage de mon mec incluye 12 
dibujos a color y otros 30 pequeños en blanco y negro, adaptados a cada bloque, con un 
cocinero exaltado ante recetas del Kamasutra; una hormiga que llama a la mesa cuando 
llegan los campistas; el intento de calentar unas brochetas con lupa y otros detalles de 
corte casi surrealista. Junto a ellos cabe citar la presencia de dibujos de Serre en los dos 




*8 Serre. La bouffe.  
 
Pero el gran libro de Serre sobre la comida es La Bouffe. Fue publicado por Glénat 
en 1982, con 53 imágenes, aunque algunas de ellas en página doble. En el mismo no hay 
textos, es solo visual, lo cual permite su asunción internacional y en cualquier cultura.  
Muchas de sus láminas utilizan solo el blanco y negro, con una técnica próxima a 
la del grabado, consiguiendo las sombras a base de multiplicar las líneas. De hecho, Serre 
es un gran grabador, como refleja en otros proyectos ilustrados (obras de Francis Blanch, 
Frédéric Dard, Tristán e Isolda, Les fleurs du mal…) y piezas sueltas inéditas que recopila 
su sitio Web. Su método de trabajo partía del lápiz para completar el dibujo con la pluma 
y la tinta china24. En otros casos alterna el blanco y negro con el color, modificando el 
trazo de forma muy eficaz para conseguir efectos auténticamente espectaculares; con 
frecuencia basta una única nota de color rojo para introducir la expresividad y de hecho 
fue pionero en incorporar la sangre en los dibujos. Pero también en bastantes láminas usa 
la acuarela para completar el trazo lineal, como la escena en que un comensal elige entre 
varias sirenas en un acuario.  
Serre es un maestro en el repertorio gestual, en los rostros, las miradas, las 
actitudes, a las que saca un gran partido. Parece conocer los tratados de fisiognomía, que 
le ofrecen todo un juego de recursos caricaturescos, sin forzar o deformar 
                                                          
22 De Meurville, Elisa & Serre (1990) Petit libre de cuisine à l´usage de mon mec, Grenoble: Glénat; y 
(1995) Petit libre gourmand à l´usage des enfants, Grenoble: Glénat. 
23 VV. AA. (1980 y 1990) Le vin. Vol. 1 et 2. Paris: HA! Humoristes Associés, B. Editeurs. Reeditado 
completo por Glénat en 2004. 
24 Daney, Emmanuel y Serre, Ludovic, Op. cit. 
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innecesariamente los rasgos25. No se ha dedicado a la caricatura, aunque sin duda podría 
haberlo hecho, como muestra una página doble de su libro, que retomaré. 
 
 
*9 Serre. La bouffe.  
 
Las situaciones insólitas son su otro fuerte. Incorporar un matamoscas al menaje 
o que al cocinero se lo lleven con camisa de fuerza unos loqueros son gags 
suficientemente indicativos. Y dar con la composición adecuada es fundamental para que 
el chiste funcione. Véase la aparición de dos camareros con sendas fuentes hacia el 
comedor, uno desde la cocina y el otro desde los servicios, con un juego paralelo de 
puertas excepcional en su puesta en escena. 
 
 
*10 Serre. La bouffe. / Monthy Python. The Meaning of Life. 
 
Pero aunque a veces no sea muy duro, no olvidemos que su especialidad es el 
terreno del humor negro y algunas imágenes abundan en la escatología o producen un 
fuerte impacto visual. Basta ver la portada con el personaje que come sus propios sesos. 
                                                          
25 Puede verse al respecto: Caro Baroja, Julio (1988) Historia de la fisiognómica. El rostro y el carácter, 
Madrid: Istmo. 
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Paradigmático es un dibujo en que, de tanto engullir, un comensal estalla en pleno 
comedor, dejando a la vista sus vísceras. Y parece premonitorio, pues cabe apuntar una 
curiosa analogía con el sketch de Mr. Creosote en la película de Monthy Python El sentido 




*11 Serre y Quino. Dos visiones sobre la obesidad. 
 
En un nuevo bloque, podemos establecer paralelismos entre ambos autores, 
cuando tratan un mismo tema desde su propia óptica. Veamos por ejemplo cómo se 
aproximan ambos a la obesidad. Serre, en un magnífico ejemplo, muestra una rolliza 
señora devorando bombones con forma de pesas, donde el uso selectivo y expresivo del 
color refuerza el valor de la escena. En la versión de Quino, una gruesa dama de clase alta 
recibe de sus criados platos repletos de comida que arroja enfadada contra la báscula. 
 
 
*12 Quino y Serre. En el hospital. 
 
Ambos también han trasladado el tema de la comida y la bebida al entorno médico, 
con planteamientos similares, aunque se distinga bien el grafismo peculiar de cada autor. 
La bombona con la que se anestesia al paciente en una operación quirúrgica es una gran 
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botella de Chianti26. Y una enfermera rellena el gotero de un demacrado paciente echando 
en el mismo comida con un cazo (Serre).  
 
 
*13 Serre y Quino. Dos escenas en el Paraíso.  
 
Significativo es también que en La Bouffe, Serre utilice un mismo tema, el de 
Adán y Eva en el Paraíso comiendo la manzana, en dos ocasiones, precisamente para abrir 
y cerrar el libro y estableciendo con ello un interesante tránsito temporal. En el inicial, 
con la serpiente asombrada como testigo, el varón prueba también la fruta y le hace 
vomitar; en el último, ante el mismo árbol ya seco y podrido, un desdentado Adán ofrece 
a su anciana pareja un bote de compota de manzana. 
 Y de lo más oportuno es que Quino retome este asunto con una sorprendente 
novedad, donde la combinación entre texto e imagen, por lo impactante de la idea, resulta 
especialmente afortunada. Comiendo una manzana del árbol del Paraíso, ante la mirada 
estupefacta de Dios, el ángel, la serpiente y Adán y Eva, vemos a “Caperucita roja 
estropeando sin darse cuenta un momento crucial en la historia de la humanidad”27.  
-  
Y finalizo con un último apartado. Por mi condición de historiador del arte, uno 
de los aspectos que más me ha interesado al analizar estos dibujos es la utilización de 
referencias extraídas del mundo del arte. Las paráfrasis artísticas son un buen recurso y 
siempre funciona, por cuanto el lector reconoce los modelos y con ello participa de forma 
cómplice en la propuesta. Serre le saca un gran partido; no olvidemos que tiene en 
paralelo actividad como grabador y como diseñador y realizador de vidrieras, luego el del 
arte es un terreno en el que se siente cómodo.  
En La Bouffe utiliza cuatro de estas “citas” artísticas. Una espectacular viñeta a 
doble página versiona la Última cena de Leonardo Da Vinci. Los protagonistas son 
retratos de amigos y personajes relacionados con el mundo de la cocina y el humor, 
aunque no sea fácil su identificación. La clave está en que la cena se ha convertido en un 
menú de hamburguesería con la presencia añadida de un camarero que, convenientemente 
uniformado, porta las bebidas. De nuevo, el uso parcial del color frente al blanco y negro, 
enfatiza la presencia de los detalles, en este caso los alimentos.  
                                                          
26 Quino (1985) Quinoterapia. 
27 Quino (2005) Qué presente impresentable. 
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*14 Serre. Paráfrasis artísticas.  
 
Otra cita remite a la Venus de Milo. Muestra bastantes kilos de más y se presenta 
convertida en la Venus de Gault et Millau, aludiendo a una célebre guía gastronómica 
francesa y con un juego de palabras en el que utiliza la afinidad sonora en la 
pronunciación.  
Le Penseur de Rodin, por su parte, aparece ebrio, rodeado de botellas de vino y 
con un vaso en la cabeza, semiincorporado  y realizando difíciles equilibrios, como si 
estuviera pasando una prueba de alcoholemia. Su acierto reside en desmitificar y parodiar 
la trascendente e introspectiva actitud de la escultura original28. 
Por último, aunque resulte menos obvia, podemos reconocer en otro dibujo una 
alusión al Cristo de San Juan de la Cruz de Salvador Dalí.  Con su perspectiva cenital, en 
la composición la gruesa protagonista, desnuda (en realidad con un babero a modo de 
perizoma), está atada y clavada a la báscula, sin descuidar detalles como el plato vacío y 
el menú insertado en la zona del INRI. Todo un alarde. 
 
 
                                                          
28 Ver sobre el tema, Bazán de Huerta, Moisés (2004) “El Pensador de Rodin. Paráfrasis artísticas y 
revisiones mediáticas”, en XIV Congreso Español de Historia del Arte. Correspondencia e integración de 
las artes (2002), Málaga: Ministerio de Ciencia y Tecnología y Fundación Unicaja, Vol. 2, pp. 73-87. 
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*15 Quino. Referencias artísticas.  
 
Por su parte, Quino utiliza este recurso con frecuencia. De hecho, también dedicó 
en 1981 un libro monográfico al tema del arte, bajo el título Ni arte ni parte. Pero dentro 
de La aventura de comer localizamos otras 6 imágenes en las que el mundo artístico está 
presente. 
Vemos así una cita artística al pintor Fernando Botero, cuyos característicos 
personajes sirven aquí para cuestionarse el tema de la dieta, ya que una obesa familia con 
sus rasgos habituales informa a unos amigos: “Pues nosotros seguimos la dieta que nos 
aconsejó un amigo colombiano, pero vaya a saber por qué, hasta ahora no nos ha dado 
mucho resultado, que digamos”.  
De todas formas, no siempre Quino reinterpreta obras anteriores, sino que se sirve 
del mundo del arte como fuente de inspiración. La relación arte y comida cobra 
protagonismo también en viñetas excepcionales, como aquella en que un escultor 
despliega un insólito repertorio de obras, todas inspiradas por la forma de un croissant. 
 
*16 Quino. Referencias artísticas.  
 
También es interesante una ilustración que recupera a los grandes bodegonistas 
flamencos Aertsen, Beuckelaer, Fyt, Boel o Snyders o los españoles más austeros, como 
Sánchez Cotán o Zurbarán, aunque solo de fondo, para mostrarnos al artista que pinta 
suculentas naturalezas muertas hasta que se queda con la nevera vacía. 
El monumento público tampoco le es ajeno y lo ha utilizado con frecuencia en 
otros libros. Dos casos de La aventura de comer homenajean al chef y la buena comida 
por parte de un colectivo de obesos; o bien al sacacorchos, en un pueblo donde todos 
están completamente ebrios29. 
 
                                                          
29 En otra ocasión he tratado desde el humor el tema del monumento público e incluía para ilustrarlo ya 
algún dibujo de Quino, pues en su amplia producción plasma todas las fases del proceso conmemorativo. 
Bazán de Huerta, Moisés (2005) “El monumento público visto por el humor gráfico”, en Norba-Arte, Vol. 
25, pp. 303-330. 
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*17 Quino. Dibujo de La aventura de comer.  
 
Y para terminar el recorrido, un auténtico prodigio de composición, una ingeniosa 
aunque triste historia de Quino, con principio, desarrollo y desenlace inesperado. La 
pareja se conoce en la Galería Nacional, ambos amaban el arte, quedaron en tomar juntos 
un café el martes siguiente, pero jamás supieron por qué no pudieron encontrarse. 
Nosotros sí: ella esperaba en el Café La Gioconda y él, en la calle de al lado, en La Mona 
Lisa30. 
Cabrían más ejemplos y con tanta calidad como los seleccionados, pero hay que 




                                                          
30 Quino (1996) ¡Qué mala es la gente! 
